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        Capítulo 1


        Zoe dio un salto, tratando de no pisar el gran charco que cubría el suelo tras la enorme lluvia de la noche anterior.


        Le molestaba tener que ensuciarse los nuevos zapatos que había comprado hacía una semana por casi trescientos dólares. Agarró con fuerza el cinto del bolso y empujó la puerta de cristal que conducía al apartamento de Carlos, su novio desde hacía seis años. Ella llevaba dos años sugiriéndole vivir juntos, pero él siempre daba largas al asunto, siempre poniendo como pretexto su trabajo.


        Zoe admitía que el trabajo le exigía viajar constantemente y pasar bastante tiempo fuera de casa, pero ya tenía treinta y cinco años y quería formar una familia, plantearse tener algún hijo como tantas veces le recordaba su madre y esta vez había vuelto de Arizona dispuesta a darle una sorpresa a Carlos visitándole sin avisar y pasar con él los seis días de vacaciones que le daba la empresa.


        Subió impaciente en el ascensor, comprobando de vez en cuando que los zapatos seguían limpios, la falda blanca de pliegues pequeños perfectamente sujeta a su cintura, que los cabellos rubios caían ordenados sobre sus hombros y que el rimel no se había movido de su sitio, resaltando sus cálidos ojos azules.


        Cuando finalmente se abrieron las puertas de la décima planta, Zoe salió al vestíbulo y caminó sin detenerse por las puertas de los vecinos de Carlos y se detuvo frente a su puerta, revisando que su ropa seguía tal y donde tenía que estar, su pelo sin una hebra sin despeinar y hasta se revisó el color de los labios; después respiró hondo y abrió el bolso, buscando las llaves del apartamento.


        —Sorpresa, Carlos —susurró, moviendo sigilosamente la llave en la cerradura, muy despacio para que Carlos, si ya estaba levantado, no lo notara.


        El interior estaba en penumbras y Zoe dejó la bolsa con la ropa que usaría esos seis días en el suelo y echó un vistazo al interior de la cocina.


        —Pero, ¿qué...?


        Zoe se detuvo dentro, sin tocar nada del desastre que había dentro, observando boquiabierta, las fresas tiradas por el suelo, las dos botellas de vino chorreando aún sobre la encimera, pegadas a la pared, y el frigorífico medio abierto.


        —¿Carlos?


        Zoe se adelantó para coger un vaso con algo rojo pintado en uno de los lados, pero un extraño sonido por algún punto de la casa hizo que apartara la mano y se diera la vuelta, preocupada.


        —¿Carlos? —repitió.


        Salió de la cocina, siguiendo el sonido de lo que a medida que se acercaba al dormitorio le parecía una voz y se detuvo frente a la puerta, de pronto notando un hormigueo por toda la sangre. Adelantó la mano y agarró el manillar, notando como temblaba ligeramente.


        Con decisión, le dio la vuelta al manillar y la abrió de golpe, encontrándose a Carlos bajo a una mujer en pleno acto sexual, con las manos sobre el pecho desnudo de su novio y las piernas y algo más entrelazados.


        —¿Zo... Zoe?

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 2


        —¿Quién es?


        La mujer pareció molesta mas que sorprendida, apartándose sin ganas de encima de él cuando Carlos la movió un poco, incorporándose y tratando de cubrirse con las sabanas.


        Zoe lo miró furiosa, pero no lo suficiente para que nublase el dolor que sentía en ese momento. Se limitó a fulminarlo con la mirada, unos instantes recobrándose, apartando los ojos de Carlos y desvió la mirada hacia la mujer.


        Era muy joven y eso le molestó aún más. No tendría más de veinte años, algo que chocaba con sus casi cuarenta años. Tenia un cabello muy claro, teñido de un rubio casi blanco y unos ojos aún mas azules que los suyos.


        Apretó las manos con fuerza y respiró hondo mientras entrecerraba los ojos.


        —¿Quién soy?


        —Vamos, Zoe, esto tiene explicación.


        —Venga ya —rió ella, demasiado arrogante.


        —Cállate, Bea.


        Bea. Que familiaridad... y eso la ponía aún más furiosa.


        —No, deja que hable.


        Era impresionante el autocontrol que tenía.


        —¿Quién es esta zorra, Carlos? No irás a decirme que es la frígida de tu novia, ¿verdad?


        Aquello la pilló por sorpresa, pero Zoe se negó a desviar la cabeza hacia Carlos. Por mucho que intentara negarlo, lo que acababa de presenciar, el engaño de Carlos, las palabras de la mujer, unas palabras que evidentemente habían salido de los propios labios de su novio la estaban impactando más de lo que quería aceptar y reconocer.


        —Querrás decir que soy la zorra, frígida de su exnovia, ¿verdad?


        —Zoe...


        Zoe ni siquiera prestó atención a Carlos que trataba de vestirse a trompicones, poniéndose torpemente los pantalones.


        No quería mirarlo, temía reaccionar de una manera equivocada.


        —Zoe, cálmate y vamos a hablarlo.


        Carlos intentó tocarla, pero Zoe se apartó bruscamente, lanzándole una furiosa mirada notando como unas ardientes lágrimas le humedecían los ojos.


        —Vete a la mierda.


        Se dio la vuelta, rápidamente, temiendo que se pondría humillantemente a llorar delante de ellos si seguía allí y si lo hacía no se lo iba a perdonar nunca, agarró la bolsa con la ropa que había llevado hasta allí emocionada de pasar unos días con Carlos y no esperó al ascensor para no soportar las explicaciones de Carlos.


        Necesitaba tiempo para pensar en lo ocurrido y para prepararse para escuchar as explicaciones de Carlos...


        ¿Explicaciones?


        Zoe se detuvo en mitad de la calle y tras unos segundos de pausa, sin hacer nada, como si la función cerebral se la hubiera detenido, se giró al escuchar a Carlos llamándola a gritos y esperó a que se acercara.


        —Gracias a Dios, Zoe —Carlis tomó aire—. Tenemos que hablar. No es lo que parece...


        —¿Ah, no? —Zoe sonrió, notando como Carlos se ponía confuso ante su reacción—. Y dime, de todo lo que he visto, ¿qué es lo que no es lo que parece?


        —Bueno, Bea es...


        —¿Una fulana?


        —No, bueno...


        —¿Intentas decirme que has pagado por una puta?


        —¿Qué?


        Carlos estaba cada vez más confuso.


        —No, venga, dime, ¿qué es? Necesitabas tan desesperadamente meterte esa cola inútil que tienes entre las piernas en algún lado que contrataste los servicios de una puta?


        Esta vez Carlos ni siquiera intentó decir nada. Sus ojos de un castaño muy oscuro me observaron en silencio.


        —¿No es eso?


        —Venga, Zoe, no quiero estropear lo nuestro por una tontería.


        ¡Tontería! Zoe respiró con fuerza y se obligó a mantener la sonrisa.


        —Yo tampoco —aseguró ella.


        —¿Verdad?


        De pronto Carlos había recuperado la seguridad y hasta tuvo la desfachatez de agarrarle el brazo.


        —Sí.


        —Entenderás que no eres la mejor novia que un hombre puede tener. Viajas mucho y estás constantemente rechazándome porque tienes que trabajar. Tengo mis necesidades...


        —¿Rechazandote?


        Hijo de puta... ¿Quién rechazaba a quien? ¿Cuántas veces ella había tratado de buscarlo, seducirlo y él había puesto pretextos para no tener sexo con ella?


        —Ya me entiendes.


        —Por supuesto —Zoe lo miró fijamente a los ojos—, ¿desde cuándo?


        —Desde cuando, ¿qué?


        —La fulana y tú.


        —Bueno...


        Carlos volvió a dudar y Zoe volvió a sonreírlo para darle ánimos.


        —Hace cinco años.


        La sonrisa se le congeló en los labios y Zoe contuvo las ganas de golpearlo.


        —Cinco años —silbó—. Vaya.


        —Pero has dicho que lo entiendes.


        —Sí, claro que sí.


        —Eso es genial, Zoe, si te paras a pensarlo, que esté Bea nos conviene a todos. Ella es capaz de satisfacerme —lo que significaba que ella no era capaz— y tú y yo hacemos una buena pareja, sin presiones ni obligaciones.


        Carlos la abrazó y Zoe también le devolvió el abrazo, deseando cada vez más golpearlo.


        —Es genial, sí —dijo suavemente, muy despacio, saboreando cada una de las palabras—. Ya no hay necesidad de engañarnos.


        —Eso es, Zoe —la interrumpió él—. Si hubiera sabido que te lo ibas a tomar tan bien te lo hubiera contado antes.


        —Tú te satisfaces con otra mientras yo lo hago con otro. Ya no hay necesidad de ocultarlo.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 3


        Zoe sorbió el café caliente con cierta satisfacción, escuchando a medias el monologo de Carlos.


        No se había tomado especialmente bien la noticia de su relación —incluso si ésta era una relación sexual—, con alguien más.


        —Me has estado engañando —soltó indignado.


        —Lo mismo que tú.


        —No es lo mismo, Zoe.


        —¿No es lo mismo?


        Era indignante. Carlos se sentía con el derecho de enfadarse porque ella le había dicho que tenía a alguien más con quien compartía la cama, pero ella tenía que aceptar de buenas que tuviera una relación física con esa tal Beatriz de veintidós años.


        —No, tú no necesitas nada de eso. Yo puedo complacerte.


        ¡Era el colmo!


        ¿Ella no le complacía a él pero Carlos conseguía satisfacerla? Era demasiado.


        —Evidentemente no eres capaz —dijo, dándole un nuevo sorbo al café. Zoe solo quería levantarse y marcharse—. Pero no te preocupes. Ya hay alguien que lo hace por ti —Volvió a sonreír y echó un vistazo a la bolsa con la ropa que había dejado en otra silla a su lado y sintió una nueva oleada de rabia—. Ya que tú estás ocupado, me iré a su casa.


        —¿A su casa?


        —Sí. Me había pedido que pasara estos días con él —mintió descaradamente—. Me echa de menos —Le dio otro sorbo al café y sonrió con desdén—. Echa de menos mi cuerpo realmente —Puso los ojos en blanco—. Pero le había dicho que no, que lo pasaría contigo porque llevábamos un tiempo sin pasarlo juntos... —Carlos la miraba fijamente y Zoe se irguió, llevándose una vez más la taza a los labios, aunque esta vez no bebió—, pero ya que estás tan ocupado, iré con el.


        Dejó la taza sobre la mesa e hizo ademán de levantarse.


        —¿Cómo se llama?


        Zoe se encogió de hombros.


        —No lo conoces.


        —¿De qué lo conoces tú?


        —En uno de mis viajes.


        Sonaban tan naturales las mentiras, como si hubiera estado mintiendo siempre, pero todas ellas le hacían sentirse mejor; una buena manera de dejar a Carlos. No pensaba volver a verlo voluntariamente, incluso podía cambiarse de casa si Carlos trataba de buscarla en algún momento, pero se alejaría con dignidad. No era ella la tonta, aquella que no había querido ver los signos de todo aquello, la única de quien se habían reído.


        —¿Y cómo surgió?


        —¿Cómo surgió lo tuyo con ella?


        Con esa fulana.


        —Estamos hablando de tí.


        —Tú hablas de mí, yo de tí.


        Carlos la miraba sin apartar la mirada de sus ojos. Seguía molesto, contrariado, pero eso era exactamente lo que ella quería que sintiera, incluso rabia, ya que no esperaba que sintiera el dolor que ella sentía.


        Zoe suspiró y agarró la bolsa, levantándose con el café prácticamente sin tocar.


        —Tengo que irme, Carlos.


        —Espera.


        Zoe hizo una mueca y giró un instante la cabeza hacia Carlos.


        —¿Qué?


        —Quiero conocerlo.


        —¿Qué?


        —¿No conoces tú a Bea? —No porque ella hubiera querido—, quiero conocerlo. Tengo derecho, ¿no?


        —No sé... si a él le haría mucha gracia.


        —Zoe, no me lo termino de creer, ¿sabes?


        —¿Cómo?


        Carlos se sentó con la espalda cómodamente en la silla y la observó con una irritante expresión de satisfacción.


        —¡Estás mintiendo! No hay nadie más, ¿verdad?


        Zoe se dio la vuelta completamente, temblando ligeramente de rabia y apretó con fuerza las asas de la bolsa.


        —¿Quieres conocerlo?


        —Eso es, ¿puedes presentármelo?


        —Sí, vamos, te lo presentaré.


        Zoe esperó a que Carlos se levantara para que los dos salieran de la cafetería y caminó detrás de él, buscando rápidamente una salida a la situación en la que ella misma se había metido.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 4


        —¿Dónde vive?


        —¿Hm?


        Zoe levantó la mirada hacia Carlos que se había detenido de pronto y se había girado para mirarla.


        —Puedes decir que es mentira y cortamos con esta tontería.


        Zoe lo fulminó con la mirada.


        ¡Cómo fastidiaba saber que era lo que él quería y esperaba! Pero Zoe no pensaba darle esa satisfacción. Miró desesperada a su alrededor y vio de pronto la parada del autobús.


        —Ah, ahí está.


        Carlos se giró para mirar a su espalda, tal vez esperando encontrarse a un hombre detrás de él.


        —¿El qué?


        —La parada de autobús. ¿Qué creías?


        Zoe levantó la cabeza y caminó muy erguida hacia la parada, ignorando la manera que sus zapatos se metían en un charco. Desde hacía un par de horas sus prioridades se habían vuelto completamente diferentes.


        Y ahora lo más importante era encontrar a alguien que se hiciera pasar por su amante. Y de hecho no era tan fácil.


        ¿Quién iba a querer pasarse por algo así, ser convincente e improvisar desde el principio sin saber nada del tema?


        —¿Zoe?


        —¿Qué?


        —¿A dónde vamos?


        —Ah... —Pensar en algo, pensar en algo...—. Ya te diré cuando bajamos.


        Aparté la mirada de él y clavé los ojos en la ventanilla, buscando una solución, sin dejar de mover la pierna, nerviosa. Durante un rato contemplé como pasaban calles una tras otra, como las personas salían del edificio y se marchaban a sus trabajos... ¡Por supuesto!


        Zoe vio como entraban a una zonas de apartamentos de lujo y se levantó de golpe.


        —Es aquí.


        —¿Aquí?


        Zoe percibió como Carlos revisaba la zona antes de seguirla fuera del autobús; respiró hondo y empezó a caminar hacia el primer edificio que había delante de ella y casi chocó con una muchacha que salía en ese momento del portal.


        —Hasta las seis, Graham. Ah, lo siento.


        Zoe se apartó para dejarla pasar y sujetó la puerta para que no se cerrara y entró con decisión, seguida de Carlos que caminaba algo desconfiado detrás de ella.


        —Buenos días, Graham —saludó ella, con un cabeceo indiferente al guarda que estaba tras el mostrador frente a un ordenador.


        El hombre los miró con los ojos entrecerrados, pero Zoe no le dejó que le viera bien la cara para que no se diera cuenta de que no era alguien que conociera y fue derecha hacia los ascensores.


        —Buenos... días.


        Los dos entraron en el ascensor y Zoe sólo dudó un segundo antes de pulsar el botón cuatro y esperó en silencio hasta que el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron.


        —¿Así que es rico?


        —Eso es.


        Zoe salió cada vez mas nerviosa al vestíbulo y pasó de largo la primera puerta, segura de que había oído voces al otro lado y se detuvo en la siguiente, tomó aire y llamó, rezando para que no hubiera nadie.


        —¿No tienes llaves?


        —No esperaba venir. No las llevo encima.


        Durante un instante, no se escucharon voces al otro lado y Zoe comenzó a sentirse aliviada.


        —¿No llamas más?


        —No hay nadie, ¿no ves? Y no quiero molestar a los vecinos.


        Carlos la ignoró y pegó el dedo en el timbre, haciendo que el ruido resonara por todo el vestíbulo.


        —Carlos, ya vale. Y vámonos.


        De mala gana, Carlos apartó el dedo y accedió a alejarse de la puerta, justo en el momento que ésta se abría y Zoe miró horrorizada como un hombre se asomaba por ella con una expresión furiosa.


        —¿Quién coño es a esta hora?

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 5


        Zoe miró al hombre sorprendida; tal vez impresionada. Era alto, musculoso, de piel dorada y cabello negro ondulado que caía sobre su frente y ojos de un intenso verde esmeralda que los miraba a los dos como si fuera a asesinar a alguien si no tenían un motivo importante por el que lo habían molestado.


        —¿Quién...?


        Zoe abrió mucho los ojos, alerta y sin pensárselo dos veces, se abalanzó sobre el desconocido, pasándole los brazos por el cuello y lo besó de improviso, introduciéndole la lengua mientras se pegaba a su cuerpo con desesperación.


        —Ya lo has visto, Carlos, ahora si no te importa, puedes volver con Beatriz o con quien quieras, yo tengo planes para un rato.


        Zoe vio con aprensión como Carlos no se movía, impresionado por el giro de los acontecimientos y cierta rabia en la mirada y, para mayor frustración, dio un paso hacia la puerta, entrecerrando los ojos mientras se erguía.


        —Carlos Hiren —Se presentó con voz muy grave, ofreciéndole una mano extendida haciendo que Zoe entrara en pánico, apartando lentamente los brazos de él—. Su novio, ¿así que eras tú?


        Y se atrevió a decirlo con voz despectiva.


        —Carlos, ya hemos hablado de esto —insistió ella, notando como sudaba e iba acercándose a la hiperventilación—. Yo acepto lo de Beatriz y tú respetas lo mío...


        —Jeyson Breyt —dijo de pronto el desconocido, sorprendiéndola, mientras pasaba su brazo por sus caderas y apretaba la mano en su culo. Zoe se puso automáticamente rígida—. El amante, supongo.


        Zoe miró de refilón al hombre, encontrándose con la mirada perversa del desconocido clavada en ella.


        Jeyson le estrechó la mano y por un momento, los dos se miraron desafiantes, siendo Jeyson quien terminó por soltar su mano y se giró hacia ella, estrechándola con más fuerza.


        —¿A qué ha venido esta sorpresa?


        Zoe guardó silencio, sin atreverse a decir nada.


        —Acaba de descubrir que tengo otra mujer y ha deciido en vez de pasar los días libres conmigo, usarte como sustituto —soltó Carlos cruelmente.


        —¿Oh? ¿Es eso?


        Zoe sintió un escalofrío y se negó a devolverle la mirada.


        —Carlos, ya basta.


        —No, no —dijo Jeyson—, entonces déjame agradecértelo —añadió con cierta burla en la voz—. Me moría de ganas por meterme dentro de sus bragas y follármela a lo bestia como a ella le gusta, ¿verdad cariño?


        Zoe noto como perdía todo el color de la cara y sonrió nerviosa cuando Jeyson fue a besarla en los labios y ella se lo permitió.


        —Hm.


        —No sabía que te gustaba ese tipo de sexo.


        Carlos parecía confuso, irritado y molesto. Era evidente que le fastidiaba enterarse de algo así por otra persona, por aquel que lo sustituía en la cama. Zoe se aseguró de no mirar a Jeyson cuando sonrió ampliamente.


        —Eso depende de la experiencia. No te imagino a ese nivel. Lo siento, Carlos, pero la manera que me hace disfrutar Jeyson tú nunca lo has conseguido.


        —Todo claro, entonces —intervino Jeyson, dando por finalizada la conversación al ver la furia impresa en la expresión de Carlos—. Si no hay nada más que decir, nosotros tenemos un asunto pendiente en la cama... ¿o prefieres que lo hagamos en el suelo? —Jeyson volvió a besarla—. No sé si podré contenerme hasta la cama.


        Sus manos alcanzaron sus pechos y Zoe sintió un extraño hormigueo, riendo como una tonta mientras miraba de refilón a Carlos que parecía estar alucinando.


        Y eso le agradaba si no fuera por la situación que se encontraba con un desconocido.


        —Hablamos luego —dijo Carlos con los dientes apretados.


        Zoe miró como Carlos entraba en el ascensor y éste comenzaba a bajar para apartarse de Jeyson, quien no puso ninguna resistencia para soltarla pero se cruzó de brazos y la miró con malicia.


        —Bueno, ¿y el nombre de mi amante?

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 6


        —Gracias por la ayuda —soltó Zoe, ignorando su pregunta mientras se acercaba a los ascensores.


        —¿Piensas marcharte así sin más?


        Zoe murmuró una maldición y se giró molesta.


        —¿Qué quieres? ¿Montártelo en el suelo conmigo?


        Jeyson se relamió con un brillo malicioso en los ojos y Zoe se obligó a apartar la mirada, reconociendo que aquel hombre era demasiado sexy y llamativo como para pasarlo por alto.


        Y encima besaba muy bien.


        —No estaría mal. ¿Te apetece?


        Zoe bufó.


        —¡Qué considerado! ¿Seguro que no prefieres violarme?


        —Que me guste el sexo duro no significa que me guste hacerlo a la fuerza.


        ¿Le gustaba el sexo duro? Zoe se dio cuenta que lo miraba fijamente y apartó de nuevo la mirada. Por un momento había dejado que su imaginación echara a volar y se preguntase cómo haría el amor aquel hombre. Incluso se imaginó por un momento ser su compañera y sintió como se ruborizaba.


        —Lo que tú digas —soltó enfadada.


        Zoe taconeó el suelo impaciente, deseando que el ascensor llegara de una vez.


        —Deja que adivine. Has encontrado a tu novio con otra y no se te ha ocurrido otra cosa que decir que tú también tenias un amante, ¿verdad?


        —Metete en tus propios asuntos.


        —Son mis asuntos. Acabas de meterme en ellos, ¿recuerdas? Imagina que tu novio viene a pedirme cuentas, ¿no sería ya un problema para mí? ¿Y qué planeas hacer para solucionar esto si mi novia se entera de que tengo una novia salida de la nada?


        Zoe se giró con remordimientos. Ni siquiera había pensado en el daño que podría hacer a alguien y si se ponía en el lugar de la novia de aquel hombre... ¿cómo sería su novia?


        —No creo que se entere... y Carlos no creo que te de problemas, pero si se llega a enterar puedo explicarle la situación...


        —¿Y te creería?


        —Bueno...


        —No... —Jeyson se encogió de hombros con una sonrisa traviesa—, prefiero que si me acusan de tener amante, que al menos haya disfrutado de tener una.


        Zoe hizo una mueca y apretó con energía el botón del ascensor hasta que se abrió la puerta y se metió dentro.


        —Que te jodan.


        Las puertas del ascensor se cerraron lentamente y Zoe siguió escuchando las risas de Jeyson hasta que no comenzó a bajar hasta el vestíbulo.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 7


        Zoe se paseó en la habitación.


        Se había peleado con su madre y su hermana cuando se le había ocurrido decir que iba a dejarlo con Carlos en la comida semanal que hacía toda la familia el domingo y evidentemente no había aparecido con Carlos.


        —Llevas años con él, ¿es que no piensas madurar y formar una familia?


        Su madre había entrado en cólera y su hermana, cuando le había pedido explicaciones y ella se había negado, se había limitado a enfadarse e ignorarla durante toda la comida.


        —Esto es demasiado, ¿dónde queda el apoyo de la familia?


        —¿Por qué mejor no te relajas un poco, tía?


        Zoe fulminó con la mirada a su sobrino de diez años, una replica de su padre y siguió paseándose por la habitación, fingiendo que no la habían dejado al cuidado de sus dos sobrinos mientras los demás se habían ido al teatro.


        —Ya que no tienes pareja, no necesitas ir —había soltado cruelmente su hermana.


        —Arggg —gruñó Zoe, buscando molesta el móvil en el bolso y casi estuvo a punto de lanzarlo contra la pared al comprobar que era Carlos, pero se contuvo y descolgó—. ¿Qué? —soltó irritada.


        —¿Por qué no quedamos mañana?


        —¿Cómo?


        Debía estar escuchando mal, por supuesto.


        —Los cuatro.


        —¿Cuatro?


        Zoe comenzó a frotarse las sienes.


        Quería olvidarse de Carlos, no quería volver a verlo en su vida y sobre todo quería arrancar ese sentimiento que tenía por él y hacía que doliese el simple hecho de pensar en Carlos.


        Y estaba esa maldita sensación... sí, joder, se sentía frustrada.


        ¿Cuándo había sido la última vez que había tenido sexo?


        Iba a terminar volviéndose loca.


        —He pensado que podríamos salir juntos los cuatro ahora que tenemos una relación abierta.


        ¿Relación abierta?


        Zoe detuvo el movimiento, parándose frente a uno de sus sobrinos que la miraba fijamente y Zoe le hizo una mueca infantilmente.


        —Sigo sin entenderte.


        —Ya sabes, tú y yo, Bea y el tipo ese, Jeyson.


        Zoe ya no sabía ni lo que sentía en ese momento. De pronto había dejado de pensar en nada, sólo se había quedado con la mente en blanco, incrédula.


        —¿Quieres quedar conmigo y con... Jeyson?


        Era de locos.


        —Eso es.


        —¿Qué es lo que pretendes?


        —¿Pretender? No te entiendo.


        —¿A mí? ¿No me entiendes tú a mí? —Comenzaba a dolerle la cabeza—. No me entiendes tú a mí pero eres tú quien quiere quedar conmigo y mi amante, Jeyson... , ¿para qué?


        —¿De qué te sorprendes?


        —¿De qué me sorprendo?


        Zoe comenzó a pasearse de nuevo.


        —¿A qué viene esa actitud? Fuiste tú quien estuvo de acuerdo en formar una relación de cuatro.


        —¿Cómo...?


        Zoe volvió a detenerse, incapaz de terminar la pregunta que salía de sus labios.


        —¿Zoe?


        No podía ser verdad. Ella había pretendido cortar de una manera menos humillante para ella y Carlos lo había interpretado como si pretendiese formar una insoluta relación de cuatro.


        Espera...


        ¿Carlos quería montarse una orgía?


        —Esto es una broma.


        —¿Qué has dicho, Zoe?


        Zoe respiró hondo y trató de pensar con claridad. Ya ni siquiera era rabia lo que sentía. Estaba alucinada.


        —Jeyson no puede.


        —¿Cuándo?


        —¿Qué?


        —¿Cuándo puede quedar él?


        Era una condenada encerrona.


        —No creo que él quiera una situación así.


        —¿Se lo has preguntado? No me parecía alguien que le importase una relación en conjunto.


        Zoe empezó a frotarse con más fuerza la sien, haciendo tanta presión que hasta había comenzado a dolerle.


        —No le voy a sugerir algo así, Carlos...


        —De acuerdo, yo se lo preguntaré.


        Zoe dejó de frotarse la piel.


        —¿Qué?


        —Sé donde vive, ¿recuerdas? Iré y se lo preguntaré.


        —¡No!


        —¿No?


        Zoe cerró los ojos, furiosa e irritada consigo misma.


        —No —repitió—. Yo se lo preguntaré.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 8


        Zoe se paseó frente a la puerta de la casa de Jeyson con un nudo en el estomago. No sabía lo que estaba haciendo allí y por no saber no sabía ni lo que hacía continuando con esa farsa.


        —Maldita sea.


        Sólo tenía que haber mandado a Carlos a la mierda y haber zanjado ese asunto.


        —Soy una imbécil.


        Se detuvo frente a la puerta una vez más y la miró fijamente antes de tomar aire y levantar la mano para pulsar el timbre.


        Pero no necesitó llamar.


        La puerta se abrió de golpe, sorprendiéndola y Zoe improvisó una rápida sonrisa, una mueca que se le congeló en los labios cuando vio a la exuberante rubia que salía en ese momento.


        Las dos se quedaron mirándose fijamente.


        —¿El remplazo de la mañana? —se interesó la chica mirándola de arriba abajo descaradamente.


        —¿Cómo?


        Zoe se cruzó de brazos, molesta por el tono de la mujer, dispuesta a iniciar una guerra si aquella mujer quería.


        —¡Qué mal gusto! —continuó la desconocida con una risa tonta. Giró la cabeza y miró hacia el interior de la casa—. ¡Jeyson! ¡Ha llegado el reemplazo de la mañana!


        —¿El reemplazo?


        De pronto toda la energía de guerra que Zoe había experimentado en un momento se evaporó de golpe y miró hacia el fondo del interior de la casa, viendo con un nudo en el estomago como Jeyson se acercaba a la puerta y apoyaba una mano en el marco, observándola con una ceja levantada y una sonrisa burlona que bailaba en sus ojos.


        —¿Quién es el reemplazo de qué? —se interesó suavemente, sin apartar la mirada de ella y ensanchando la sonrisa.


        —Nos vemos, querido.


        La mujer se estiró para darle un beso y Jeyson lo aceptó sin vacilar, sin dejar de mirarla a ella mientras Zoe desviaba la cabeza.


        —Te llamaré, Iv.


        La mujer se acercó con un contoneo de caderas hasta los ascensores y sólo cuando se perdió de vista, Zoe volvió a girar el cuello hacia él.


        Jeyson la contemplaba evidentemente divertido.


        —¿Y la visita a qué se debe?


        Zoe puso los ojos en blanco y no se dio mucha prisa en responder.


        —Tengo que pedirte un favor —reconoció.


        —Vaya —rió él—. Esto se pone interesante.


        Zoe le lanzó una lánguida mirada pero apartó rápidamente los ojos. En esos momentos no le resultaba muy sano contemplar el bien formado torso desnudo de aquel hombre, la manera que la cinturilla de los pantalones del pijama caían peligrosamente por debajo de sus caderas y dejaba muy a la vista un ligero vello debajo de su vientre...


        Jode.


        Tenía que pensar en otra cosa.


        Pero era imposible no acordarse de los comentarios sobre sexo que había hecho delante de Carlos. ¿De verdad le gustaba el sexo salvaje? La chica que acababa de irse no parecía muy dolorida...


        Zoe hizo una mueca.


        ¿No había dicho que pensaría en otra cosa?


        —Vale, ¿y de qué trata ese favor?


        Zoe tomó aire con fuerza, sin atreverse a levantar la cabeza y mirarlo.


        No podía creer que fuera a hacer eso. No entraba dentro de lo que se creía capaz de hacer.


        Y jamás lo hubiera hecho si no fuera porque se sentía humillada por culpa de Carlos.


        No pensaba darle la satisfacción de verla humillada y dolida.


        Eso nunca.


        Levantó la cabeza con decisión y miró al increíblemente sensual hombre que tenía delante de sus ojos.


        —Necesito que te conviertas en mi amante.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 9


        Zoe fingió que no escuchaba las risas de Jeyson por la casa del hombre.


        Después de que ella había sugerido el convertirse en amantes, Jeyson la había mirado como si se hubiera vuelto loca y después se había echado a reír. Cuando finalmente se había calmado la había invitado a pasar a su casa.


        Lo primero que a Zoe se le había pasado por la cabeza era golpearlo, luego fue girarse y marcharse, y por último había apretado los puños y lo había seguido dócilmente al interior de la casa.


        El piso estaba increíblemente ordenado e iluminado, incluso para alguien que acababa de despedirse de... ¿su novia? ¿su amante? ¿Quién demonios era esa chica que la había llamado reemplazo? ¿Y encima de qué era ella ahora reemplazo? Prefería no pensarlo, pero no había podido dejar de dar vueltas a la forma que ese hombre haría el amor.


        Y eso le producía escalofríos.


        —¿Algo para beber?


        Zoe lanzó una mirada veloz a la puerta del salón donde Jeyson la había dejado para ir a vestirse y había comprobado que tenía un gusto muy bueno con la moda... incluso vistiendo con traje, un detalle que no esperaba.


        —No...


        —Vamos, vamos, ya que vamos a ser amantes, ¿no deberíamos ser más cercanos el uno con el otro?


        Zoe bufó sin energías.


        Jeyson se acercó a ella y se sentó a su lado, dejando en la mesita una copa de vino para ella mientras la suya se la llevó a los labios y la movió elegantemente entre los dedos.


        —¿Te salió mal la jugada con tu novio?


        —No es mi novio —soltó ella caprichosamente, deseando de pronto golpear algo.


        —No lo será —aceptó el calmado—, pero pones especial interés en seguir con una mentira.


        Zoe no se dio prisa en responder a eso. Ni siquiera pretendía responder.


        —¿Vas a hacerlo o no?


        —¡Qué directa!


        Zoe le lanzó una fría mirada pero Jeyson se limitó a beber de la copa.


        —¿Lo vas a hacer?


        —Supongo que no tengo ningún problema —aceptó él encogiéndose de hombros.


        Zoe suspiró aliviada.


        De pronto se quitaba un gran peso de encima.


        —Pero —siguió Jeyson—, ¿qué obtendré yo a cambio?


        Zoe volvió a mirarlo, incapaz de no sentir cierta antipatía por aquel hombre… por muy sensual y atractivo que le resultara.


        —Esperaba que lo hicieras amablemente por tu buen corazón —soltó ella sin vacilar, mirándolo descaradamente.


        La sonrisa de Jeyson se ensanchó juguetona.


        —No soy tan buena persona.


        —Saltaba a la vista —murmuró Zoe de mal humor.


        —Pero me tomaré esto como negocios.


        —¿Y qué es lo que quieres? Puedo pagarte.


        A ella e dinero no le faltaba pero sólo hacía falta echar un vistazo a su alrededor para imaginar y adivinar que a aquel hombre le hacía menos falta que a ella.


        —No quiero dinero si es a eso a lo que te refieres. No lo necesito.


        Obviamente…


        —¿Entonces?


        —Ya te lo dije —Jeyson la miró fijamente, incomodándola, como si pretendiera desnudarla con la mirada y Zoe se revolvió nerviosa, demasiado consciente de él—. Si tengo que decir que tengo una amante, quiero una amante.


        Zoe sintió como se estremecía y se cruzó de brazos para disimularlo.


        —¿Y qué era entonces la chica de la puerta?


        —¿Una amiga?


        —Ya, claro.


        Jeyson ni siquiera borró la sonrisa.


        —Ella no me ha pedido que diga que estábamos liados desde hacía tiempo para mentir a su novio.


        —Tengo mis razones para hacerlo.


        —No lo discuto.


        —¿Entonces lo harás?


        —Si aceptas mis condiciones, sí.


        —¿Quieres que me acueste contigo a cambio de fingir que somos amantes?


        —¿No es lo normal en unos amantes?


        —Y si acepto eso, ¿lo harás?


        —Por supuesto. Haré todo lo que tú quieras.


        —De acuerdo. Me acostaré contigo.


        Oh, vamos, en realidad lo estaba deseando.


        —Genial.


        —Pero no olvides que mañana he quedado con Carlos para montarnos una orgía.


        Esta vez, Zoe vio con satisfacción como Jeyson se atragantaba con el vino y sonrió abiertamente, divertida.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 10


        Zoe volvió a sonreír falsamente a Beatriz cuando la mujer dijo una nueva de sus absurdas ocurrencias y miró a Jeyson que para su sorpresa, bordaba el papel de amante y pareja.


        —Entonces, lo vuestro, ¿cómo surgió? —se interesó Carlos bruscamente.


        Zoe borro rápidamente la sonrisa y se puso a la defensiva.


        —¿Y cómo comenzó lo vuestro? —contraatacó.


        Jeyson la agarró de la mano, a escondidas bajo la mesa y la apretó con tanta fuerza que Zoe tuvo que apretar los dientes para no protestar y decir que le hacía daño.


        —Lo nuestro fue un asunto de mutuos intereses.


        Carlos enarcó una ceja.


        —¿Intereses?


        Zoe también miró a Jeyson significativamente, tratando de soltar su mano sin que nadie lo notara.


        —Sí —continuó Jeyson con una irresistible sonrisa que hasta hacía callar a Beatriz—. A mi me interesaba su cuerpo, y a ella el mío. Asunto de interés como veréis.


        Carlos rió sin ganas y Zoe lo imitó, aceptando el beso de Jeyson, demasiado apasionado, demasiado real y Zoe comenzó a notar como se le revolvía el estómago.


        —Ya...


        Carlos no parecía saber qué decir.


        —Te toca —continuó Jeyson claramente cómodo con toda aquella situación. Para Zoe, Jeyson era el que más tranquilo estaba en aquella situación, ya que Beatriz había dejado de lanzarle miradas de burla y comentarios socarrones en cuanto Jeyson había entrado por la puerta del restaurante, y había comenzado a actuar como una tonta. Zoe se hubiera alegrado del desagrado de Carlos por el interés que despertada Jeyson frente a cualquier mujer, si no se hubiera sentido ya lo suficientemente incómoda. Y ya no sólo era porque estaba fingiendo tener un amante para molestar a Carlos, sino que no había podido dormir en toda lo noche pensando en lo que sucedería después de aquel encuentro. Jeyson había asegurado que no pretendía tener ninguna relación física con ningún otro hombre, ni siquiera para conseguir acostarse con ella y si ese era el trato quedaba completamente anulado. Zoe le había dicho que ella no quería, sincerándose un poco con lo que había ocurrido cuando descubrió a Carlos en la cama con Beatriz y que lo que pretendía era darle un poco de su misma medicina, antes de cortar definitivamente con él con la cabeza bien alta. Jeyson entonces había aceptado y le había prometido que se irían sin ese prometido grupo sexual entre los cuatro—, ¿cómo empezó lo vuestro?


        —¿No te interesaría más saber cómo nos conocimos Zoe y yo? —soltó Carlos intentando ganar un poco de terreno frente a la imponente presencia de Jeyson.


        —¿Por qué habría de interesarme? —dijo Jeyson inmediatamente después de que Carlos hablara—. Está claro que comenzaría de alguna manera, no lo dudo, pero me gustaría más conocer los motivos por los que alguien de la capacidad de Zoe tenía la necesidad de buscar un amante si ya te tenía a ti como pareja.


        Por unos instantes, se hizo un silencio que parecía que podía congelar a cualquiera y Zoe contuvo la respiración un momento, impresionada, contando un tanto para Jeyson y disimuló una sonrisa cuando Carlos carraspeó furioso.


        —Tal vez no tenía muy claros sus gustos sexuales y se buscó a alguien más.


        —Entonces evidentemente no teníais la suficiente confianza para no hablar de algo tan importante.


        —¿Cómo?


        —A mí me lo dejó muy claro desde el principio.


        —¿Cuándo lo hablasteis? ¿Antes o después de acostaros?


        —No, ella tomó la iniciativa durante el acto sexual.


        —Oye... —intervino Zoe mirando a su alrededor. Estaba segura que habían comenzado a mirarlos los demás clientes de las mesas cercanas—. ¿Os importaría dejar de hablar de mí de esa manera?


        —¡Podías habérmelo dicho! —gritó Carlos, colérico.


        Zoe sonrió feliz, intentando mostrarse inocente.


        —No estaba segura de que fueras capaz de satisfacerme, algo que no sucedió con Jeyson, se veía claramente que es diferente...


        —¿Diferente, cómo?


        —Diferente a ti.


        —Eres una zorra.


        —Mejor será que te muerdas la lengua o puede que no te guste lo que sucederá después —dijo Jeyson muy suavemente, dejando la amenaza un poco al aire.


        Carlos pareció que iba a decir algo pero pareció pensárselo y continuó comiendo, casi engullendo y Zoe dejó los cubiertos a un lado. No tenía hambre. Sabía que ese encuentro había sido un error y simplemente quería olvidarse de Carlos y el tiempo que había perdido con él. Podía quedarse con la artificial de Beatriz y que ella aguantase sus niñerías. ¿Cómo había podido pensar en ir a vivir con aquel hombre y formar una familia? Era de locos.


        —¿Ya habéis terminado?


        —Se me ha quitado el apetito —soltó Zoe, echando la espalda hacia atrás a la espera de que Carlos y Beatriz terminaran.


        De reojo miró como Jeyson se limitaba a sostener la copa de vino sin probarla. Era curioso, pero no habia bebido en ningún momento de la velada.


        —Entonces, vámonos. Podemos ir a mi casa.


        —¿A qué?


        Jeyson había hecho la pregunta, pero a Zoe no le pareció que se hubiera puesto a la defensiva, más bien parecía tranquilo, como si controlase la situación.


        —¿A qué? —Carlos intentó levantarse, tambaleándose por culpa de las copas de más que había tomado—. ¿A qué vamos a ir a mi casa? A follar. Veamos como de buena es Zoe cuando se lo pretendo, ya que lo tenía muy escondido la muy puta.


        —Creo que te equivocas ahí.


        —¿Qué?


        Zoe también giró el cuello para mirarlo.


        Jeyson también se levantaba, pero a diferencia de Carlos lo hacía con una elegancia inconfundible. Era imposible apartar la mirada de tanta belleza.


        —Nosostros no vamos a ningún sitio.


        Y la agarró del brazo, haciendo que Zoe también se levantara, quien lo hizo sin vacilar.


        —¡Claro que vais a ir a algún lado!


        —Vale, es cierto. Creo que me he expresado incorrectamente. No vamos a ir contigo a ningún lado, aunque seguramente sí pasemos la noche en un hotel. Para variar, ya sabes.


        —¡Habíamos quedado...!


        —No hables por mí —le cortó Jeyson—. A diferencia de tí, ahora que todo se sabe aprovecharé para pedirte algo.


        Jeyson hizo que Zoe se pusiera frente a él y le tocó suavemente el cabello.


        —¿Qué...?


        —Te quiero.


        —¡Venga ya! —rió Carlos, bastante borracho.


        —Jeyson...


        —¿Por qué no dejas a este imbécil y te quedas sólo conmigo?


        Zoe abrió mucho los ojos, impresionada, notando como se emocionaba pese a saber que tan sólo era una interpretación y que no había ningún sentimiento tras esa propuesta, sintiendo como se le aceleraba el corazón.


        —S... sí —musitó, tratando de calmarse—. Carlos no merece la pena como novio y mucho menos en la cama.


        —¡Te voy a...!


        —Mentente donde estás y vete a casa a calmar esa borrachera —le aconsejó Jeyson, pasando una mano por los hombros de Zoe y tiró de ella, sacándola del restaurante mientras Carlos no dejaba de gritar y se hacía un escándalo dentro del establecimiento.


        —Espero que ya lo hayas solucionado —dijo Jeyson cuando fueron a buscar su coche.


        —Creo que sí.


        —No era tan difícil si lo intentabas en serio.


        —Déjame en paz.


        Jeyson se puso a reír.


        —Pero ahora te toca pagar tu parte del trato.


        Zoe sintió cómo se estremecía, notando una adrenalina por todo el cuerpo.


        —No lo he olvidado.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 11


        Zoe miró la puerta cerrada del baño donde llevaba unos quince minutos encerrada desde que habían llegado al hotel. Primero había dejado que Jeyson se duchara y había esperado con los nervios destrozándola hasta que el hombre había salido únicamente con una toalla alrededor de la cintura y el cuerpo aún mojado.


        Zoe había tenido que apartar la mirada bochornosamente.


        No es que a esas alturas le preocupara ver a un hombre desnudo y mucho menos medio desnudo, pero aquel hombre le ponía de los nervios.


        Lo deseaba.


        Y reconocerlo la enfermaba.


        Acababa de salir de una relación en la que le habían estado engañando, se habían reído de ella y encima habían querido jugar con sus sentimientos y ahí estaba ella, deseando que un hombre practicamente desconocido la tocase, la acariciara y le hiciera el amor al punto de hacerla olvidar cualquier cosa, hacerla olvidar todo.


        —Es porque llevo mucho tiempo sin sexo —se dijo a sí misma, tratando de convencerse mientras volvía a pasar el cepillo por sus cabellos mojados.


        Había comprobado que había secador en el hotel, pero no tenía ganas de comenzar a secarlo, no tenía ganas más que de salir y enfrentar a Jeyson pero ese mismo hecho la desesperaba y aterraba.


        ¿Por qué Carlos se había buscado otras amantes? ¿Era porque ella no valía realmente en la cama? La idea de pronto era descorazonadora e imaginaba que Jeyson no tendría pelos en la lengua de comentarle después del sexo lo que le había parecido... y si Carlos tenía razón y ella no...


        —¿Zoe?


        —¿Qué? —saltó sorprendida, dejando caer el cepillo al suelo.


        —¿Estás bien?


        —Sí, ahora salgo.


        Se agachó para coger el cepillo y tras respirar hondo salió del cuarto de baño. Jeyson seguía con la toalla y la miraba con los brazos cruzados en el pecho.


        —¿Quieres dejarlo?


        Zoe lo miró sorprendida.


        —¿Qué?


        Jeyson también la miró unos instantes y luego suspiró, apartándose de la pared y se acercó a ella.


        —No he forzado a una mujer en mi vida y no planeo hacerlo ahora —Volvió a suspirar—. Mejor lo dejamos.


        ¿Lo dejaba?


        —Espera un momento.


        Zoe dio un paso hacia él y lo agarró del brazo, comprobando los duros músculos que adornaba aquel cuerpo.


        Jeyson se giró a mirarla.


        —¿Qué?


        —No decidas las cosas por ti mismo.


        —Lo estoy diciendo por ti.


        Zoe puso los ojos en blanco.


        —Primero dejas que me excite hasta un punto irracional pensando cómo sería hacer el amor contigo y ahora te echas para atrás, ¿es eso?


        La expresión de Jeyson era de incredulidad.


        —¿Excitada? ¿Me estás sugiriendo que quieres que te lo haga salvajemente?


        —¿Es la manera en la que sueles hacerlo?


        Jeyson se volvió completamente para que los dos quedaran uno frente al otro.


        —Lo hago de muchas maneras —aseguró suavemente, sin dejar de mirarla.


        —Entonces hazlo como quieras.


        Jeyson sólo la miró unos segundos más antes de sonreír, la agarró por sorpresa y la levantó, llevándola en brazos hasta la cama donde la tiró sin contemplaciones y se arrodilló sobre ella.


        —¿Por qué no vuelves a repetir ahora lo que acabas de decir?


        Zoe le arrancó la toalla, dejando al descubierto su miembro viril y se relamió, levantando los ojos hacia él.


        —Veamos de lo que eres capaz.


        Jeyson se echó a reír y se inclinó para besar sus hombros, pellizcar sus pezones mientras apartaba el albornoz con cuidado y empujaba sus caderas entre sus piernas y se situaba entre ellas, frotando su miembro contra su vientre hasta que la penetró, arrancándola un grito de placer mientras Zoe se aferraba a su cuello y se movía al mismo compás de las embestidas de Jeyson hasta que alcanzó el orgasmo y él se desplomó a su lado.


        Zoe no dijo nada; dejó que Jeyson la apretara contra su cuerpo también en silencio y la besara la nuca antes de dejar que el cansancio la venciera y se quedara dormida

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 12


        Zoe abrió los ojos lentamente y le costó un momento acordarse donde se encontraba. Se incorporó bruscamente y buscó a Jeyson con la mirada, pero la habitación estaba completamente vacía.


        —Que maravilla.


        Había sido usada y abandonada.


        —Me he convertido en algo de usar y tirar.


        Y se sentía de la misma manera. Lo peor era que se había hecho unas ilusiones erróneas con Jeyson, y lo peor era que él jamás le había dado ninguna esperanza para sentirse de esa manera y sabía cómo era ese hombre. ¿Quién pensaba que era esa chica que había salido de su casa el otro día?


        Zoe suspiró melodramáticamente.


        —Qué mierda.


        Buscó la ropa que seguía sobre la bañera, en el mismo sitio que la había dejado antes de ducharse la noche anterior y entró en la ducha, abriendo el grifo y dejó que el agua cayera sobre su cabeza y cuerpo.


        —¿Zoe? ¿Te has levantado ya?


        Zoe abrió los ojos exageradamente y no le dio tiempo de cerrar el grifo cuado la puerta de baño se abrió y Jeyson se asomó, contemplándola descaradamente tras los cristales transparentes de la mampara.


        —¿Qué? —soltó ella, de pronto aliviada de verlo.


        ¿Así que no se había ido sin más dejándola allí sola?


        No quería tener esperanzas, no tenía por qué tenerlas, pero había algo en Jeyson demasiado atrayente como para no ser consciente de lo que comenzaba a sentir por él. Y si continuaban acostándose los sentimientos se harían más fuertes.


        ¿Habría sido igual si hubiera conocido a Jeyson en otras circunstancias sin descubrir las infidelidades de Carlos?


        Ciertamente un hombre como Jeyson era capaz de hacer a cualquier mujer perder la razón y abandonar a su pareja por él.


        —¿Piensas quedarte mucho rato ahí mirando?


        Jeyson sonrió burlón.


        —Me estaba planteando si entrar contigo o no ahí dentro.


        Zoe también sonrió y dejó que Jeyson la mirara mas fácilmente, mostrando todo el esplendor de su desnudez y se llevó una mano a los pechos, acariciándolos provocadoramente.


        —Hay sitio para dos.


        Y para tres.


        Zoe admitía que la ducha de aquel hotel era enorme y era una tentación probar el hidromasaje...


        —De acuerdo —aceptó él, quitándose la chaqueta y comenzó a desabrocharse la camisa—. Un placer.


        Zoe comenzó a reír cuando Jeyson entró a medio desnudar y la agarró por la cadera, pegando su cuerpo al de él y comenzó a besarla, lamiendo la piel mojada de sus hombros y los dos se detuvieron cuando escucharon golpes en la puerta.


        —¿Esperas a alguien? —preguntó Zoe, de pronto preocupada porque Carlos les hubiera encontrado y pretendiera armar una escenita.


        —Parece que el servicio de habitaciones se ha dado mucha prisa.


        —¿El servicio de habitaciones?


        Jeyson asintió con la cabeza.


        —Bajé a elegir el desayuno.


        —¿El desayuno?


        Zoe estaba conmovida; o lo estaba su estómago. Tenía mucha hambre.


        —Me temo que tendremos que dejar esto para después.


        Jeyson le dio una palmadita en el culo y Zoe chilló infantilmente, tratando de golpearlo antes de que Jeyson se alejara de ella riendo.


        Zoe terminó de ducharse y se vistió rápidamente, de pronto de muy buen humor y fue a buscar a Jeyson que se encontraba cerca de la ventana, hablando por teléfono. La sonrió al verla y Zoe fue hacia la mesa, sentándose en una de las sillas y comenzó a curiosear el desayuno mientras escuchaba interesada la conversación.


        —Podré estar ahí en media hora.


        Zoe agarró el zumo de naranja y le dio un sorbo, fingiendo que estaba interesada en lo que tenía la bandeja y tomó una de las tostadas.


        —No —Zoe miró de refilón a Jeyson y se encontró con su mirada, quien le observaba y sonrió, apartando un momento el teléfono del oido—. Zoe, ¿tienes algo que hacer ahora?


        —¿Yo? No realmente.


        Jeyson asintió con la cabeza y volvió a ponerse el teléfono en la oreja.


        —Por cierto, iré acompañado.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 13


        —¿A dónde vamos?


        —¿No te gustan las sorpresas?


        —Me gustan… y no.


        —¿En qué quedamos?


        Zoe se encogió de hombros.


        —Últimamente me he llevado sorpresas no muy gratas y prefiero estar una temporada sin sorpresas, ya sabes.


        —Oh, bueno —rió Jeyson—. Si hablas de esa manera, me pondré celoso.


        Zoe se echó a reír.


        —´Sí, claro.


        —Además, ¿no habíamos dejado a tu novio…?


        —Exnovio.


        —Exnovio —aceptó él—, ¿No habíamos acordado que ya estaba todo acabado con él?


        —¿De quién estamos hablando? —dijo ella con una sonrisa cómplice.


        —Buena chica.


        Los dos rieron y Zoe dejó que Jeyson la agarrara de la mano mientras la conducía dentro del ascensor de un enorme edificio de oficinas sobre publicidad y marketing.


        —Esto es...


        —Mi lugar de trabajo.


        —¿Tu lugar de trabajo?


        Zoe frunció el ceño y miró de la misma manera a la bonita mujer que la había mirado descaradamente desde que había entrado en el edificio.


        —En realidad es el lugar de trabajo de la familia.


        —¿Un trabajo familiar?


        —La empresa la fundó mi abuelo y mi madre la heredó.


        Zoe se puso a la defensiva automáticamente.


        —¿Tu madre?


        Jeyson se puso a reír.


        —Vamos, que sólo es una mujer severa para los negocios, en casa es de las que hacen el bizcocho... si consigue sacar a mi padre de la cocina.


        Zoe había comenzado a sudar y se había olvidado de la mujer que seguía mirándola con evidente curiosidad.


        —Espera, un segundo —pidió Zoe—. ¿Vamos a ver a tu familia?


        Jeyson parecía estar divirtiéndose. Cuando se detuvo el ascensor, tiró de ella y la empujó por el enorme pasillo hasta detenerse en una puerta, llamó y sin esperar a que nadie respondiera, la abrió y entró aún tirando de ella.


        —Madre.


        —¡Jeyson! ¿Cuántas veces tengo que decirte que te presentes al trabajo al menos para que los demás veamos tu cara?


        Zoe se soltó de Jeyson y trató de mantenerse lo más cerca posible de la puerta posible, intentando ser invencible, pero la alta mujer reparó rápidamente en ella y se levantó de su silla, quitándose las gafas y las dejó sobre su oscuro cabello. Después de mirarla detenidamente, giró el cuello para mirar a su hijo.


        —¿Qué es esto?


        —Quería presentarte a alguien.


        —Ya veo... ¿y a quién tengo el placer de conocer?


        Zoe esbozó su mejor sonrisa y se adelantó un poco, lanzándole una airada mirada a Jeyson antes de estrechar la mano de la mujer.


        —Zoe...


        —Hemos decidido comenzar a salir oficialmente.


        Zoe giró el cuello hacia Jeyson a la misma rapidez que lo había hecho su madre.


        —¿Eso quiere decir que ya has madurado?


        —¿Lo parece?


        —¿Desde hace cuánto que os conocéis?


        —Bueno...


        Zoe se sentía mareada y no sabía qué responder.


        —Poco tiempo, pero ha sido un tiempo muy intenso.


        La mujer enarcó una ceja.


        —¿Y con salir oficialmente a qué os referís?


        la madre de Jeyson la miró a ella esta vez, pero no fue Zoe quien respondió.


        —¿Un posible matrimonio?


        —He tenido suficiente de esta tontería.


        —Yo también —aceptó Zoe, lanzándole una significativa mirada a Jeyson.


        —¡Qué crueles! —protestó Jeyson con una sonrisa—, pero estamos intentándolo, ¿verdad, Zoe?


        —Ya veremos —murmuró Zoe, tentada a hacerle una mueca, pero no lo hizo. Tal vez la presencia de su madre, muy cerca de ella hacía que se contuviera.


        —¿A qué has venido realmente, Jeyson? —se interesó su madre, volviendo hacia la mesa.


        —Me ha llamado Erik.


        —¿Tu hermano? —Parecía sorprendida—. ¿Para qué?


        —Quiere que revisemos documentos del proyecto que estuvimos preparando la semana pasada.


        La mujer entrecerró los ojos.


        —Ah —Desvió la cabeza hacía Zoe—. ¿Y has pasado a presentármela?


        —¿No te he dicho que vamos en serio?


        La mujer guardó silencio unos instantes.


        —¿Por qué no venís a comer el sábado?


        —¿Eh?


        Zoe miró preocupada a Jeyson, pero él sonreía ampliamente.


        —¿Te viene bien?


        Zoe abrió la boca sin decir nada, después carraspeó débilmente y trató de sonreír.


        —Sí, claro.


        —Entonces hasta el sábado, madre.


        Jeyson le dio un beso en la mejilla a su madre y volvió a tirar de ella fuera del despacho.


        —¿A qué ha venido eso?


        —¿A qué ha venido qué?


        —¿Qué es eso de ir en serio, presentarme a tu madre e ir a comer el sábado a su casa?


        —¿No quieres ir?


        francamente, Jeyson estaba disfrutando con algo.


        —No he dicho eso.


        Pero necesitaba una respuesta. Zoe podía notar como los nervios la comenzaban a matar lentamente.


        —¿Entonces no querías conocer a mi madre?


        Zoe se detuvo de golpe, frente a los ascensores.


        —Ey.


        Jeyson se echó a reír suavemente, deteniéndose también.


        —¿Entonces no quieres ir en serio conmigo?


        —¿Quieres ir tú en serio conmigo?


        —Me resultas muy interesante.


        Zoe enarcó una ceja.


        —¿Y eso qué significa?


        —¿Que estoy loco por ti?


        —¿Podrías hablar en serio? Por favor...


        —¡Hablo en serio1 Hm, vale, empecemos de nuevo.


        —¿Qué?


        —¿Quieres salir conmigo?


        —¿Qué?


        —Sí o no, no es tan difícil.


        Zoe lo miró sorprendida y luego se echó a reír.


        —Nada de amantes.


        —Nada de amantes —aceptó él—. Y para tí ni siquiera inventados... ni contratados.


        Zoe hizo una mueca y Jeyson siguió riendo.


        —Vale.


        —¿Entonces ahora estamos saliendo?


        Zoe miró hacia otro lado, haciéndose la difícil y luego sonrió.


        —Supongo que sí.


        —Entonces eso merece una celebración.


        —¿En serio?


        Jeyson la agarró de la cintura y Zoe pasó los brazos por su cuello, dejando que él besara la punta de la nariz antes de deslizar los labios hacia su boca y la besó.


        Al final, hasta ella se había vuelto loca, pero Zoe comenzaba a preguntarse cómo iba a explicar a su familia ese repentino cambio de pareja... ¡Y sin contar al posible malhumorado Carlos que no se lo pondría tan fácil con ellos! Pero...


        —¿En qué piensas? —se interesó Jeyson.


        —Que después de todo, tengo mucho que agradecer a Carlos.


        Y volvió a besarlo.


        FIN
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